
VALENCIA (ESPAÑA)

Valencia Noviembre-Diciembre 1933

GALERÍA GRÁFICA

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Valencia un año. . .

N úmero suelto.. . .

En provincias un año ..

Número suelto.. .

Extranjero un año.. .

N úmero suelto.. . .

4 Ptas.
0'60
5
0'75
6
1

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

B. VIZCAY LEÓN
Avda. Benito Pérez Galdós, 78

Por Darío Betti



Unos apuntes interesantes sobre 105 naipes

Aunque
del res u ltad o de i ovesf.igaciories

pers.isfenfes parece desprenderse que

los naipes tienen su o rigen en China,
de donde se esparcieron a otros países y fue=

ron
í

ntroducidos en Europa por el año 1231,

por los soldados que reg resaba n de las cruza=

das, deducción bastante difundida acfu a] mente,

aun es muy co rrí errte atribuir [a invención de

este juefJo a distintos pueblos europeos. Ïnves­

tifJador hubo que presentó los naipes como de

naturaleza española, mas 10 único que pudo
demostrarse fLlé que su uso estaba muy d ií un­

dido en nuestro país en el sifJlo XIV, como lo

ate�tifJua la serie de órdenes pro hib itivas pro=

mulgadas en ÀrafJón y Castilla durante el úJtimo

tercio de dicho siglo. Por esto no hay que ex=

tra.ñar que escr itor tan autorizado como Fran=

cisco Carreras Candi, err' un artículo publicado
en «La VanfJuardia», de Barcelona, difJa que

«ha de concepf.uarse muy nuestro, quizás fJe=

n u.ínamerrte español», porque tal ha sido la

creencia más fJenera1izada. Pero lo cierto es que

en Italia también se conocían a Bnes de la dé=

cí materce ra centuria y que en Francia y otras

naciones eran los naipes ,de uso co r rienfe ÍfJJal=
mente en la primera mitad del si!;llo XIV.

Como que todo 10 que se escriba alrededor de
I

este asunto no deja d.e ser interesante para los

fJráBcos, por lo unidos q ue han ido los naipes a

los primeros pasos de l� Imprenta, re prod uci­

mas alfJunos párrafos de� antedicho artículo de

D. francisco Carreras Candi, pues en él van

narrados aspectos hien curiosos de la vida fJre�

mial de los naiperos barceloneses durante los

si!;llos XVIII y XIX.

* * *

«El juego que en casfellano ha recibido los

nombres de «naipes» y «cartas», y en catalán

los de «riài ps», «carf.es» y «!;lresca», ha de con=

ceptuarse muy nuestro, quizás !;lenuínamente
español. Cierta conseja forjada alrededor de su

o rige n pretende sea su inventor u n Bngido Ni=

colás Pepín, de cuyas iniciales «N. y P.», pin=

tad as en cada ju eg o , suponía, en 1611, el í

lu s­

trad o Covarrubias, derivada la voz «n a=y-pe»,

Su popularidad está d o cu m errta l m erife

comprobada en Barcelona como un legado del

s iglo XIlL De nuestras disposiciones urba nas

ha tomado Eudaldo Canibell que ya se usaban

aquí los naipes en 1301, que se prohibieron
en 1310, y que más tarde, en 1321, incumplida
la prohibición, fué vedado a los judíos barcelo=

neses «jufJar a rieng
ú

n joch de fJresca, de nfa».

Son interesa.nte s algunos de los arg um en=

tos aducidos para demostrar la procedencia ca=

tala na de los naipes: verbivracia , la voz «sota l»,

en ca stcllo no «debajo», o sea la carta que juega
la potestad del caballo y del rey; Jos «bastos»,

equivalentes a «ba.sto ns», en castellano «palos»;
«mala» y «malilla», su diminutivo, vieja palabra
abundante en nuestra toponimia, donde denota

siempre predo mîn io , mayoridad en extensión o

en d iticultade s: verbigracia, en su altura «Puig=
mal», «Malaeta», el «Cantal de la MaJaefa»; por

sus aguas, el río Malo (Riba�orza); por su mayor

formación geoló!;lica. «Mala=abella» (Malavella),
«Malatosca»; por ser fJran vivienda, «Mala=fo=

gassa»; o vía fafifJosa, «Mal=pas» (condado de

Erill), efc. § No es nuestro propósito de=

tenernos en tales antecedentes; tan sólo situar=

nos en el periodo fernandina, cuando los «car=

t.ayre s» barceloneses, a pesar del red ucído n ú-
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mero de sus «mes-tres», lIe�aron a segregarse

del Gremio de los merceros. § Durante el

si�lo XVIII actuó como cabeza de los «riaype rs»

o «cartayres» de Barcelona la familia Rotxotxo,
nombre que no parece de o.rigen catalán. No

sólo pres id.en el �rupo reducido de los de su

oficio, sino que al�uno de los «Pere Pa u Rot=

xotxo» - nombre que se perpetuó en esta fa=

milia con notoria confusión - presidió la co=

fradía «dels J u li á

n s». Nos parece ser, d u ranf;e

su intervención en este Gremio, que vino a cons=

tituirse en 1786, la pequeña fachada que la casa

�remial tenía en la calle de la Leche, n
ú

m, 11,

esquina a la plaza del An�el. La faSrícacíón de

cartas de Rotxofxo estaba, en 1793 y 182'2, en

los Escudillers Blanchs.(<<D. de B.», 1893, 7 act.)
y 1822 (páfiI. 1.644). § La Cofradía «del s

J u lí án s» fué una de las más poderosas de Bar,

celo na, precisamente por ama lg am ar bajo el tí=

tu.Ío de «Merceros» oficios diversos. Su nombre

«Juliá ns» 10 debió a la í

m age n del santo patrón

que ostentaron, dentro de una hornacina, e n su

fachada principal, i m age n conservada en el Mu=

seo Municipal del Parque. La hetero�eneidad
de elernentos, hábilmente reunida dentro de este

�remio, ocasionó pleitos y dis�re�aciones impo r­

tantes al final del sifi!lo XVIII. Hubo inveterado

encono entre los «tenderos de [ie nzos» y los

«merceros), y el pleito de aquéllos lo llevaba el

abogado Cayetano Menós ante el Tribunal de

la Suprema Junta de Comercio (R. O. de 13 sep=

tiembre 1788). En este pleito consta n ciertos da=

tos de nuestros «ca r tay re s> o «naypers».

Un e ngorro so escrito jud icial del 26 de noviem=

bre de 1801 dice quiénes estaban i nclu ido s en

Ía Cofradía de «merceros», esto es,«aquellos que

sin fabricar cosa al�una, se dedicaban a vender

todo 10 fabricado por los demás oficios , así de

obras nacionales como extranjeras), y e s pecia]­

mente se ocupa de los tenderos'de lienzos, «de

los sombrereros, de los pretineros, tirateros,

zuequeros, �uanteros, naiperos, peineros y ant.e­

oteros, con todo lo demás que ustedes (hablan

los tenderos de lienzos) enredaron en la Cofra=

día de J ulianes Merceros, ingir ie n do en ella el

supuesto nombre de ferretero, que jamás ha

existido en riing cna de las Ordenanzas. A todo

eso ha providenciado ya 5. M.: los sombrereros

d eber á

n formar �remio aparte; los pretineros,
tir a nfe.ro s y zuequeros, unidos a los �uanteros,
deberán formar otro». «Los naiperos, por su

corto número de individuos, ha dispuesto 5. M.

que ten�an el honor de unirse con lo s libreros

e impresores de esta ciudad. Los peineros deE

berán unirse asimismo con el Gremio de man=

cebos carp irrtero s; dando muchas fi!racias aS. M.

de no haberlos abo lido, atendida la í.n uf.ilicla d

de sus maniobras, p u e s en Barcelona no se fa.

brica ni ng una cosa que pueda compararse con

lo extranjero, y con Jo que se fabrica en la Villa

prende bajo el nombre de quincalla y lo co ncer­

rrienf.e a los oficios que trabajan en peq ueño s

objetos de hierro u o t ra materia podrán vender

y fabricar sus artefactos Iíbremente». Y los ten=

deros de lienzos y paños formaron aquel año,

1802, sus nuevas Ordenanzas. § En esta

notable desmembración experirnerrtad a por el

Gremio de «Mercers o Julíáns), al iniciarse el

si�lo XIX los «nay peres» viéronse unidos a los

libreros; los cuales, no sin resistencia, los recí­

bieron. Eran pocos en número los. maestros

naiperos, y aun eran menos los fabricantes de

cartas, habida de Madrid respecto de peines».

«Todo lo que se co rn po n ia a la consideración de

que tan maestros en el Gremio eran los obreros

como los amos de talleres de elaboración. De

los pocos datos que poseemos, resultan al em=

pezar el :::i�lo XIX ser fabricantes de naipes

Ramón Ravel1a (pasado maestro el 27 ago sfo

de 1791). Madá (¿Juan Francisco?), cuyo taHer

estaba situado, entrando en la Ar�entina por la

plaza del An�el, en el primer callejón a mano

derecha (<<D. de B.», 9 junio 1821) y por muerte

de Pedro Pablo Rotxotxo (10 enero 1803) pasó

la vieja casa a Juan Antonio Rotxotxo
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hace unos meses la hallamos transformada de

una manera tan original, que nos ob}j�a a ocu­

parnos de ello, por ser una publicación que la

estimamos muy de veras. § Precisamente

desde que vió luz nuestra publicación, y esto

hace trece años, la venimos si�uiendo con ca=

riño y la veíamos que de día en día su p rog r es o

lIe�aLa a la máxima estructuración; y cuando

observábamos con deleif.e su tr i u n to , nos haIla=

mos perplejos ante una actuación difícil, a nt.ies­

tética ..... , en una palabra, fea y de mal �usto.
y es lo que se nos ocurre a nosotros

p reg unta r: ¿para esto ha necesitado tantos años

de labor, para terminar en el momento cumbre

en caer en el defecto peo r que pudíera te eer

un confeccionador de impresos? Nosotros cree­

mos que ha sido un error el mo d.itícar su no:

mericlaf.ura anterior y preferir la presente con

sus a�ravantes. Porque, ¿qué van a �anar los

ledores de dicha revista con darle vueltas al

ejemplar de arriba abajo y de derecha a i zq u.ier­

da para poderse enferar de su contenido? ...

Nosotros repetimos que ha sido un error

rectíficable si se dan cuenta de su desacertada

innovación, volviendo a los cauces naturales de

Arte, en donde entran las más extraord ina rias

ma o ites tací ones de: Ade, pero de arte bello, de

arte estético. § Créannos estos señores

fi pógrafos, que de no recfificar la actuación pre=

sente, en tiempo no lejano les rendirán cuentas

de esta labor n ega tiva, y por el contrario, de

rectíficar y laborar con verdadero Arte, Ía re·

compensa será �rai:a para los que nos sucedan

en el desarrollo de nuestras queridas y siempre

bellas Arf.es �ráfIcas. § B. V. L,

4

Cuán
difícil nos sería encontrar en la

actualidad unos cuantos hombres con

aptitudes dispuestos a la reco nsfruc­

ción del arfificio �ráfi.co. Se nos ha echado en=

cima una plaga de intelectuales, que, conociéndolo

todo, relegan él los verdaderos artistas a último

término en 10 referente a la estructuración de

las págirias del libra y demás trabajos {:íp('�rá=

acoso § y se nos presenta un dilema: o

caemos en la misma atmósfera en que ellos se

desenvuelven, o por el contrario nos colocan en

un plano inferior, por ser ellos los que dominan

la situación. § Suele decirse que esto es

nuevo, que lo otro es viejo. Y £Oe nos ocurre

pregu ntar: ¿el Arte, el verdadero arte envejece?
Nosotros creemos que no. Sin ernba rgo , para los

aludidos queda el Arte su by uçad o a ser exclu'>

s ivisfa de 10 que nosotros llamamos moda, Moda

que pasa, moda que suele terminarse cuando

menos se 10 esperan estos exclusivisfas que son

vencidos por otros nuevos compañeros, que por

el afán de destacarse de los cl emás inventan

excenfricidades. propias para los d e scorrtad izo s

que sin preparación al�una influyen en el des:

arrollo de estas modas al estilo; malos copistas

por encontrar en ello facil ejecución. § No

obstante, observamos al propio tiempo a hom=

bres que sonaron por su muy buen acierto en

nuestras artes, que se co nta m.inan de ello y los

vemos descender de 10 bello, bien i o terp retado , a

lo buena para ellos y mal entendido y peor eje:

curado. § Y estas líneas que mal hilva."

namos por carecer de las dotes que reclama un

asunto como el que nos ocupa, nos las ha s u
ç

e=

rida la cotidiana recepción de una apreciada re=

vista profesional de Turín, la que desde ya



GALERÍA GRAFICA

Complemento de los folios
Ocurre a veces que viene a parar a nuestras

rna no s , casualmente, parte de alfJún diario o

revista en que, al dar una ojeada, nos interesa

cierta noticia o deterrninado anuncio, qu is ié­

ramos saber la fecha de su publicación, pero

nos encontramos con que no podemos dar con

ella porque falta la primera plana con la cabe=

cera, en donde, además del nombre de la publí­

cación, suele encontrarse la indicación referente

a fecha y IUfJar de publicación. Así, pues, noS es

í m po si ble aver ig u ar con se�urídad adónde di=

ri�irnos en caso de que queramos contestar a

al�ún anuncio o noticia. § De ello se

desprende que debería ponerse en las p ági n as

de periódicos y revistas, además del folío de la

pág i na, el nombre de la publicación, con fecha,

número, indicación del volumen, etc., para que

se sepa en s eg u.id a de qué periódico o revista

se trata y fecha de su aparición, en los casos en

que se haya perdido la primera plana o la cu=

hierta con dichas indicaciones. Naturalmente,

no es necesario esto en todas las pub licaciones ,

ya que pueden excluirse las puramente nove=

Íescas , pero sí conviene hacerlo en los pe riód i­

cos, y sobre todo en todas las publicaciones de

consulta, especialmente en las técnicas y cien=

Hncas. § Generalmente, los folios se ha=

nan a la cabeza de la página, en el centro o en

los lados exteriores. Sea como quiera, siempre

pueden colocarse apropiadamente las indicacio ...

nes de que venimos hablando, lo cual aclaramos

a continuación con alf,Iunos ejemplos sacados

de la práctica. He aquí un diario:

LA UNIÓN Página quinta

No es suficiente, como �eneralmente se ve, po­

ner sólo el título de la revista y el número de

la página, como por ejemplo:

38 REVISTA DE CIENCI4-.S

Lunes 20 Febrero 1928

En las revistas técnicas o cieritítica s es todavía

de mayor utilidad, ya que frecuentemente en

números sucesivos se refier-e a trabajos publi ..

cados en núme ros anteriores. Vaya este ejemplo:

GACETA DA BOLSA 22.6.1928

ya que no sabemos, en nuestro caso, de qué

número y año se trata. § Un buen ejem-

plo es el empleado en la revista «El Mercado

Polí�ráfico». Como somos de opinión de que el

folio es sólo una necesidad para la factura téc­

nica de las revistas y para facilitar la orientación

en ellas, pero que no sirve para realzar el con=

junto estético de la plana, preferimos la colo=

cación del folio al pie, con todas las indicaciones

de orientación, con lo cual la lectura no se ve

turbada al principio de estas págiria s.

Pueden encontrarse muchas formas de se�uir

nuestro consejo; por ejemplo: pueden repartirse

las indicaciones referidas entre la cabeza y el

pie de la pá�ina, sin o con adornos, como lo

demuestra este ejemplo:

PAPYRUS==================================

en la cabeza, mientras que en el pie se lee:

4� ============================ Juillet 1928

Anno XI.14

La si�uiente forma, en que las páginas llevan

el título de la publicación, pero sin rii nguna

otra indicación, ni siquiera el número de la pá=

�ina, no tiene razón de ser:

TOURIN CLUB

URUGUAYO

Estas manifestaciones, entresacadas de la revis­

ta «El Mercado Poli�ráfico», nos han s ugerâdo

para orientar mejor a nuestros lectores.

JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

P. Murcianos, 3, 3.o-Teléf.° 10.976 VALENCIA
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delIdea fundamental y confección recorte
instruirse, aunque sea breve y sencillamente, en

el modo actual de preparar los flrabados.
El recorte, por Jo tanto, tiene por objeto arreglar
rni o u ci o s a menf.e un flrabado, para i rrterp retar;

acertadamente en la impresión su dibujo tona=

hdad. SLl principal to nalid ad es obtener del �ra=

bado el efecto necesario de relieve del dibujo;
Jo que se co ns iqu e haciendo resa ltar bien Jos

riegro s y sombras con su matiz proporcionad"
y atenuar Jos claros sin exageración ni perder
las líneas, conservando todas estas ctra.lîdad e s

d u ran te toda la tirada. § Seflûn 1a prác-
t ica de maestros exper

í

merrtad os se procede del

modo sifluiente: Se imprimen con toda Ia per=

fección posible cuatro pruebas del flrabado en

papel de 11 kfl. 44 x 64. Una ," sirve de base y

sobre ella se peflarán las que tienen que servir

de recorte. De la se�unda prueba se recortarán

las zonas de tonos neflros y se pegarán sobre la

prueba=base. En la tercera hoja=prueba se re=

cortarán junto con 10$ rieg ro s los tonos medios,

aplicándolos sobre el pliego=base. D e la aha

hoja-prueba se sacarán las zonas de tonos aflrÎ=
sad os, de modo que en Ía perspectiva se recorte

todo lo lejano junto con los claros, y se deje lo

cercano para que después resalte éste; se ern­

pasta así sobre lo anterior y queda dispuesto
el recorte para probarlo. § Muchos opi­

nan que con tres pruebas es suficierrte; en este

caso a los n eg ro s se les aplica a]flunos trocitos

de papel. Hoy, dada la clase de clichés grabados
que se hacen, no es co rrveriierrte reca'rgar de"

masiado los n egro s. § El orden indicado

de alzas so bre ]a prueba-base es -e] más aceda=

do; porque al colocar de este modo el recorte en

máquina 110 se nota tanto el corte de los pe=

6

La
presión en la máquina ha de ser pro:

porcionada a la clase de molde. Si UD

molde es perfUado necesitará muy poca

presión; si es tod.o letra requerirá más presión;

pero si en lUflar de leéra cor rie nee tuviera el

molde letra del 36 Ó 40 muy llena y ju o ta, si n

interlíneas, sería necesaria aún m
á

s presión que

en el caso anterior. § Ahora Sien; el �ra=

bado viene a ser como un molde, pero un molde

que requiere estas hes y hasta má.s presiones;

y así como en cada molde por separado se pue=

de flraduar la presión, en el flrabado se req uie­

ren estas presiones y aún más en conjunto, o

sea a la vez. § Seflún los coupés o to=

nos en cada zona, recib irá , pues, el flrabado más

o menos presión; y así, las zonas de tonos ne:

�ros recibirán más presión que las de tonos

sombreados; éstos recibirán más que los flrises'

y para el claro, por ser el que menos presión

requiere, se omitirán esas alzas. § Basán=
donas por semejanza en estas ideas fundamen=

tales, se hace el arrefllo de los flrabados para

recibir es tas distintas presiones; a lo que los

impresores denominamos recorte, en alflunos
sitios se llama Michenhan. § Un recorte

estará bien hecho cuando se ha sabido seguir
fielmente el dibujo, en cuanto a] corte, y se ha

saLido i nferpretar acertadamente con Jas alzas

sus tonalidades. § Modernamente se ha

querido sustituir este trabajo laborioso y di=

Hcil por una preparación mecánica que ha dado

resultados saHsfad.oríos, y de la que se tratará.

más ad ejanf.e; pero {énflase presente que ni esta

preparación puede superar en perfección al re"

corte manual, n i en e s e caso se puede prescindir

tampoco del recorte. De ahí la necesidad de
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MOLINO ARROCERO DE SAN AGUSTIN
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� J
CAMINO REAL, 10 y 12 ALFAFAR
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PEDRO ASTURIANO MARTÍNEZ

y GLORIA FERNANDEZ PICÓN

Participan a V. su

próximo enlace que

se celebrará el día 4

de septiembre, en la

Iglesia de la Inmacu ...

lada Concepción, de

Cañada de la Cruz.

Cañada de la Cruz, agosto 1930
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gados, siendo muy recomendable que los cortes

con la lanceta se den biselados en el papel.
Por demás está el recomendar la exacti­

tud del ajuste de las alzas sobre el dibujo de la

prueba-base, pues a cualquiera se le alcanza los

defedos que en la práctica producirán unos re=

cortes mal peçado s. § El recorte se pue=

de practicar sobre una mesa alf,Io inclinada, co=

locando una plancha de zinc debajo de la prueba

que se recorte. El uso de cristal para ésto no

favorece a la lanceta, sino que la estropea, y la

cartulina da mal r e s u
Í

tad o , pues no se salvan las

pequeñas Íí.neas o alzas del recorte, que se pier=

den al hundirse el costado. § El instru-

me n to cortante p a ra esta labor debe ser de buen

acero, pues ba de llevar un corte muy 6no, para

sacar las alzas bien cortadas; el mejor suele ser

una lanceta o bisturí que teng a f.oda Ía hoja de

acero. § Como a menudo bay que a6lar

e sf.a herramienta durante el trabajo, se reco­

mierida que al pasarla por la piedra afinadora no

se dé vueltas como a una navaja de afeitar en

el templador, sino que, aplicando un poco de

aceite a la pieza, se pase ladeada, haciéndola

correr por la parte del corte.

Tomás PersÍva.

Ellibro más popularizado
Si se pusiere a votación la cuestión de cuál es

el libro más popularizado en el ro undo, es in=

dudable que la mayoría de votos estaría en favor

de la Biblia. No obstante ser la Biblia uno de

los libros más anHf,Iuos del mundo, todavía con=

serva su gran popularidad. § Antes de la

invención de tipos de imprenta por Juan Gu=

tenberg, los ejemplares de la Biblia tenían que

hacerse a mano; pero gracias a la provecl.o sa

invención de Gutenberf,I fué posible imprimir

'u n número limitado de la Biblia a un costo re=

Íati vamenúe pequeño. Desde la apa ricró n de la

famosa «Biblia de 42 líneas» de Gutenberg, el

negocio de imprimir la Biblia ha ido aumentan=

do conatarrternerrte. § La Biblia de 42 lí=

neas ha recibido ese nombre porque, en su ma=

yoría, cada una de las columnas de sus páginas

{iene 42 líneas de texto. El tipo empleado para

esa edición fué tallado por Gutenberg en el es=

tilo de letras góticas del siglo XV. § Para

completar la presente breve nota biblíof,Iráfica,

d ire mos que «Biblia» significa «libro de los li=

bros», según San Juan Crisóstomo (siglo IV).
Las primeras Biblias se escríbieron en diversas

épocas en hebreo y forman el Antiguo Testae

merito: luego se usó el griego y se obtuvo la

Biblia «Vulgata» aprobada por el concilro de

Trenfo, que contiene los evangelios y los pri­

meros docume n to s del crístianismo, lo que co ns=

t.ituye u n apé nd ice, el Nuevo Testamento.

vvvvvvvvvvvvvvvv
---------

Libros legibles en la oscuridad

Según han publicado algunos periódicos un far=

macé utico de Berlín ha conseguido, tras labo=

riosas experiencias, fabricar una clase de pa pel

luminoso que tendrá mucha importancia, tanto

en la industria del Iíbro e industria en general.

La idea le fué inspirada por un pedido especial

de un cliente que quería papel fosfo!escente
no existente en el comercio. El secreto, del des"

cubrimiento está en haber eliminado los rayo s

ultrarrojos del fósforo, que quitaba a la super ..

ficie fosforescente toda duración. Mediante este

invento, es posible leer en la oscuridad un libro

estampado sobre dicho papel, que emana una

pálida luz verde en la cual se destacan perfec=

tamente los caracteres �mpresos, luz cuya in=

teris idad puede aumentarse aproximando la hoja
al calor. § El inventor está cuidándose

ahora de la impresión, sobre el papel de su in=

vención, de un libro que será s o mefido después

al examen de una comisión de industriales y

de editores.
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U
na vez cosidos los libros se abre cada

uno de los cuadernos precintados,
pasando la mano por cada una de

Ïas hojas, para quitarles la dureza del empaste.

Después serán batidos. A este fÍn se toma el

libro y se coloca bajo el pi só n de la �uillotina
por el corte de deln nte, de modo que quede
bien sujeto, y con la maza se bate sua ve rnerrte

el plano del lomo (porque durante el cosido ya

se han batido de dos en dos los cuadernos) y

poniendo ÍfJualada esa línea se hace ]0 mismo

con la otra cara dellomo. § Se abre des=

pués el 1ibro entre los dos primeros y últimos

cuadernos y se pe�a al segundo cuadernillo la

escartivana de tela que se dejó al formar las

�uardas para que queden más sólidamente u ni=

das. § Para encolar los lomos de estos

libros se ponen bien i�ualados entre dos ta=

bleros, éstos muy juntos a las líneas del lomo,
de modo que al aplastar un poco los dorsos de

los cuadernillos queden éstos más unidos para

que no pase la cola. § Se separan des=

pués un P)Co los tableros de la línea del lomo,
para que este que suticieritemenfe descubierto,

y se da cola, ni clara ni espesa, pero bien caliente

y' algo abundante, del medio a los extremos.

E�tos libros, con �ran cuidado, y al colocarlos

en pilas, se dejan bien igualados y un máxi-

mum de cinco libros en cada pila. § Cuan=

do son de un grueso regular se cortan, como

se dijo en los libros parfículares: primero por

delante y después de pie y de cabeza.

Cuando son de gran volumen, primero se corta

el l ibro de delante. se hace ellomo, y después
se corta de pie y cabeza, colocando el libro en

do alIado de donde arranca el moví mie nto latera]

de la cuchilla. § Pàra que ésta no rasgue

las puntas del delante, se rellena todo este corte

con ti ras de papel intercaladas, de modo que le

den la convenienfe con sis tencia para que no se

rasgue. § Después se preparan do s car=

tones del número 8, que tengan en el ancho algo
más que la tercera parte del plano, y unos cinco

milímetros menos que el alto del libro; y otros

dos del mismo alfo del libro y un centímetro

menos en el ancho. § Se pegan los dos

primeros en las caras de delante y de detrás,

a tres o cuatro milímetros de distancia del lorna;

y los segundos encima de éstos a la misma línea,

y se dejan algún tiempo en prensa entre ta=

bleros. § Se sacan de la prensa y se hace

el jaspeado apropiado allibro; aquí se acosf.um­

bra a pintarlos de azul y verde. Se cortan des=

pués dos cordones trenzados o cordeles, de largo
como la anchura dellomo. Se cortan dos trozos

de tela imitación gamuza, que tenga en de largo
ocho centímetros más que los cordeles y de

ancho la longitud que hay desde la cabeza del

lomo hasta la primera cinta, más dos centime-

tras éstas para el girado. § Puesto el cor=

dón a la línea de estos dos centímetros se cortan

las esquinas de la tela para hacer el girado, que=

dando así forrado el cordón, y haciendo después·
sobre los extremos del cordón los girados late=

rales de la tela queda de este modo preparada
la cabeza. El pegado en todas estas operaciones

se hace con engrudo espeso. § Se corta

de tela laval de segunda calidad u n pedazo que

cubra la altura del lomo y unos cuatro cerrtí­

mef ro s más en los planos. § Se da a fado

la guillotina de modo que e110mo quede miran= ellomo cola, como se ha dícho antes, y se aplí=

� 8
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con las cabezadas; se da un poco de cola al trozo

de la tela en la parte que va sobre los planos, y

se aplica, ciñéndola muy bien, como se explicó

anteriormenfe; y una vez hecho ésto, aplicando

otra mano de cola lifJera, se ajusta amedianada

la tela laval, previamente empastada con en gru»

do espeso y abundante. Esta éela se suele aplí=
car también de modo que no monte sobre las

de las cabezas, sino solamente sobre el reste

dellomo. § Aunque el procedimiento ex=

plicad o se debe segu ir en labores alfJo esmera=

das, sin embargo, hoy día, se acostumbra a co­

locar también las cabezadas de la clase co=

rrierrte, aunque más fJruesas, y que abarquen
ellomo en la forma de-scrita. § Anées era

también coséumbre fJeneral aplicar al lomo el

laval solamente en los espacios que hay entre

cinta y cinta y a éstos se llamaba clavos; pero

este procedimiento sólo se podrá emplear cuan=

do el libro vaya enlomado en piel, en cuyo caso

se aplican cabezadas de fJamuza auténtica y la

piel dellomo abecerrada. § Todas esta s

operaciones se deben realizar con los cartones

ya cortados de antemano, cuya explicación del

modo de hacerlo se expondrá en otro Iugar
más adelante. § Para libros comerciales

y regis tros de menos Impor tanc.ia se abrevía n

bastante las operaciones de la montura, precin­

{ando solamente las fJuardas; poniendo uno en

lufJar de dos cartones so bre los planos; aplican=

do cabezadas de alfJodón; el forro; propiamente

dicho, de tela de inferior calidad, y también en

su lUfJar papel alfJo fJrueso y poroso; y la mon=

tura, en ¡¡reneral, como una imitación a la infJlesa.
Una vez formado y precintado el libro

se cortan los cartones, que fJeneralmente van

empalmados en pares para cada tapa, cinco o

seis centímetros más fJrandes que el tamaño del

libro, para evitar las diferencias que pueden re=

sultar de los empalmes, y después de cortados

los libros se toman estos cartones empalmados

y secos y se cortan a medida a la fJuillotina, de

modo que los primeros cortes se den para lim=

piar la escuadra. § Se aplica el libro en"

cima de una de ellos, ajustando a escuadra junto
a la línea dellomo, y dejando las cejas propor­

cionadas se marca el lado contrario y se corta,

y el lado de delante se limpia a la escuadra.

Ambos canones se cortan a la vez. Una vez

cortados los cartones ,se calculará la canal que

se quiera dejar para la montura a la infJl'esa,

proporcionada al tamaño del libro (en los de

fJran tamaño 2 ems. y 1'5 a 1 cm. en los demás);
y a esta medida se sacarán esas tiras de los

mismos cartones. § Mariano Monje.

GRAMÁTICA CASTELLANA

PARA USO DEL TIPÓGRAfO

por MlGUEL LOZANO RIBAS

Un volumen en 4.° de 232 páginas 8 'ptas.

Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA

Indicaciones sobre el uso de las comillas

Este s igno 'es suministrado por las fundiciones

tipofJráhcas de dos formas: las comillas llamadas

francesas ( « » ) y las infJlesa::: (
"

"), estas últi=

mas casi siempre para las titulares y aquéllas

para los t.i po s comunes. En las pólizas de las

máquinas de componer, 10 cor rierrte es que se

suministren esta clase de comillas, si no son

elegidas las francesas. § El uso de las

comillas está indicado para los silluientes casos:

Para destacar los títulos de obras, de pe=

riódícos, marcas, palabras extranjeras, apodos

y toda expresión de sentido intencionado, etc.

Cuando en las máquinas de componer se

usan pólizas cuyo co nt.rat.ipo no es cursiva, sino

riegra, deberá ponerse entre comillas lo subra ..

yado en el original como cursiva, pues sabido es

que las nellras dan un valor distinto. de aceri­

fu.ació n y relieve, a la frase o palabra así sub=

rayada. Para subsfit.u ir a la cursiva, nada mejor
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"guerra, que no deben ferier más arreo q:�:s �»armas, ni más descanso que pelear; y me IJuar=
»claré bien de enviar por aquí mis tropas; más

»por Alá que un hombre tan generoso y es plén­
»dido no debe ser un contribuyente cornú.n, y

»yo le relevo de todo impuesto por toda su vida.»
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que las comillas. § Cuando hayan de in=

tercalarse en el texto otros, copiados como cita

o referencia, y no se quiera o no se pueda com=

ponerlos de un cuerpo más pequeño, como re=

claman las reglas fi pog r áfica s , se pondrán entre

comillas. § Si el texto reproducido Hene

más de u n párrafo, al principio de la primera
línea de cada uno de ellos se pondrá una co mi­

lla de cerrar, que en este caso se l1aman comillas

de seguir, COr.,10 sigue:

«La Conferencia Internacional del Trabajo ha
discutido el proyecto de Convenio relativo a la
edad de admisión de los niños en Jas profesiones

no industriales. § -La Conferencia ad o p-
tó una enmienda presentada por doña Isabel de
Palencia, delelJada técníca del Gobierno de Es=
paña, prohibiendo la admisión de niños de me=

nos de diez años. § »L« Conferencia
aceptó después, por 48 votos contra 37, la pro=
posición del Sr. Jouhaux, delegado obrero de
Francia. encaminada a la introducción de la se=

roana de cua rerrta horas en todos los países
industriales, mediante un arreglo irrter nacio na].»

Esta re1Jla, en la actualidad, 110 es muy respe=

tada, Iimitá ndose la 1Jeneralidad de los tipógrafo s

a abrir las comillas en el primer párrafo y a

cerrarlas en el último, prescind.iendo de poner:

las al principio de cada párrafo, por muchos que

tenIJa. § Algunas veces, en el texto co=

piado, hay otra cita entre comillas. En seme=

jante circunstancia, todas las líneas de esta cita

deben comenzar con una comilla de cerrar, lla=

madas en este caso comillas marginales. Ejemplo:

...y dice D. Modesto Lafuente en su Hísloria de

España: «Alojábase el regenfe en casa del IJO=
bernador de la provincia Ahmed ben Alcbatib:
los manjares más raros y exquisitos, las frutas
más delicadas se presentaban diariamente a la
mesa: los aromas más estimados de Onente se

derramaban con prodigalidad, y todas las ma=

ña nas aparecía lleno de aIJua de r o s as el baño
de Almanzor y de sus principales visires. A to­
das sus tropas se dieron cómodos alojamientos,
y todos dormían en camas ricamente cubiertas
con telas de seda y oro. Cuando Almanzor, al
tiempo de partir, pidió la cuenta de los IJastos,
dijéronle que todo se había hecho a expensas
del gobernador Ahmed. «En verdad, exclamó,
»que este hombre no sabe tratar hombres de

Si el texto copiado es un d iálogo. ante cada me=

nos que señala el cambio de interlocutor deberá

po ners e una comilla de cerrar. Esta reIJla tarn­

poco es muy atendida, pues, IJeneralmente, suele

usarse únicamente la comilla de abrir, al prin:

cipio, y la de cerrar, al 6na1. § Cuando

los diálogos se componen seguidos, en un pá=

rrafo, la expresión de cada interlocutor se pone

entre comillas y sin menos. § En las fa=

bIas o es taclo s, la comilla nunca signibca iden=

tïdad o equivale a la palabra ídem; siempre ex=

presa nulidad y se pone en IUIJar de cero. No

obstante, es muy frecuente ver en las cifras de

pesetas y céntimos que el menos se pon e

cuando éstos no existen. Así 32'-.

�ernabé Evangelista Postor
Representante de la casa

Rodríguez y Bernaola-Bilboo

Teléfono 15590

Cirilo Amarás, 9 VALENCIA

La eficacia de la publicidad impresa

La Revista BibliolJrá:6.ca BeJIJa pu blica una in=

formación al efecto de que según los estudios

de un ernirierite periodista y experto en cues=

tiones de publicidad, para que un anuncio pue=

da producir el efecto deseado, éste debe por lo

menos aparecer diez veces en un mismo 1uIJar.
Las conclusiones a que se llega en este infere­

sante estudio son las siIJuientes: A la primera

inserción el Íecto r no lo ve. A la segund a 10 ve

pero no lo lee. A la tercera lo lee. A la cuarta

se informa del precio del artículo recomendado.
A la quinta le habla a su mujer. A la sexta se

10
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propone comprarlo. A la séptima lo compra. A la

octava habla a sus a migo s. A la novena los ma"

ridos les hablan a las mujeres. A la décima las

mujeres hablan a todo el mundo.

NOTICIAS
Con el fin de premiar la acfividad que el artista

foto�rabador José Declercq, de Bruselas, ha

desarrollado en las Artes Gráficas, el rey de

Bél�ica le ha concèdído la orden de Leopoldo II.VVVVVVVVVVVVVV\!V

ANÉCDOTAS
Las direcciones de las imprentas oficiales y se=

mloficiales consultaron si en sus talleres debía

regir el Estatuto de Salaríos. La Comisión de

Adaptación ha contestado que es ob]i�atorio el

cumplimiento de dicho, Estatuto en las Tipo=
• �J

Cierto aprendiz preguntó a un oncial cajista:

-¿Hace el favor de decirme por qué. en esta

portada dice Obra póstuma? -Se llama así (res=
pondió el cajista en tono doctoral}, aquella obra

que escribe su autor después de muerto. �Tafías de Diputaciones, Municipios, Ministe=

rios y demás similares.
* * *

El cardenal D. Pascual de ÀrafJón tenía una

magnífica librería que estudiaba poco o nada,

por que no era hombre dado a las letras. Una

tarde entró en casa de su hermano D. Pedro y

lo halló en la caballeriza viendo sus muchos ca=

ballos. -Por cierto hermano mío -le dijo- me

parece cosa muy superflua el fJasto de tantos

caballos, no habiendo de montar en ellos V. E.

-Hermano mío - respondió D. Pedro -, los

caballos me sirven a mí lo mismo' que a V. E.

los libros de su magnífica biblioteca, que no sé

para <J,ué los quiere no habiendo de leer en ellos.

Al elevado número de ediciones del «Quijote»

debemos añadir una más. a precios populares,
con dibujos del inmortal dibujante G�sfavo

Doré. S Esta nueva edición de la obra

cumbre de la lite raf.ura caste llana es hecha por

la casa «Ediciones Populares Iberia», Barcelona.

En virtud de u n acuerdo ha quedado prohibido

en España vender como saldos libros que llev.en

menos de dos años de publicación. Cuando "se

haya pasado este límite y el editor salde a1fJuno

o alfJunas de las obras por él editadas, debed.

hacerlo constar así en la cubierta de los ejern­

plares, en forma bien, visible, y se oblifJará, du=

r a nf.e un plazo de tres meses, a contar de la

fecha del saldo, a admifir de los libreros las

devoluciones que puedan hacerle de las obras

saldadas, abonándolas al precio que las fac=

turó, siempre que le hayan sido adquiridas en

un plazo no superior a tres años.

II
* * *

El rey de Prusia tenía un ayudante de campo,

que vivía con la mayor escasez. Queriendo ali=

viar en alfJo su mala posición, le envió una car=

t.era en forma de un libro, y denho de ella un

billete de 1.000 duros. § -¡Hola, coronel!

¿Que tal te parece la obra? -famosa, irimejo­

rabIe, con un arfJumento tan interesante, que

estoy esperando con ansia el sequndo tomo.

Sonrióse el rey, y le remitió otra cartera con

otro billete de i!¡Iual cantidad, pero con un ró=

tulo que decía:

Tomo segundo y último de la obra.

Ro�amos a aquellos s uscr íptores que se hàlleri

al descubierto, hafJan efectivo el importe de la

suscripción lo antes posible, con el fin de no

interrumpir la buena marcha en la

Ad minis tración.
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Pintores Ar�ógrafos
Trepas metálicas de arte para decorar

en varias formas y estilos

Dibujos propios o sobre modelos

Calle Jordana, 45, 3.° loa

PINTURA y DIBUJO
�PARA�

ARTES GRAfICAS

C.SALCEDO
ORIGINALES PARA
LITOGRAFIA E IMPRENTA
TRICOMIAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

£J VALENCIA J3)

ESTABLECIMIENTO GRÁFICO

M. PIGNOLO
Compra venta de maquinaria usada

para las Artes Gráficas

Aceptaría representación de fabrican­

tes de tipos y maquinaria del ramo

para las Provincias del Norte

Córdoba, 2369/73

ROSARIO SANTA FE

República Argentina

Publicaciones Recibidas

El Arte Tipográfico
Páginas Oráficas

Boletín Unión de Impresores
Boletín Oficial

Grafica Romana

Rassegna Gráfica

Bulletin Officiel

Helvetische Typographia
Oraphicus
Anales Gráficos

fi Mercado Poligráfico
Revista Sociedad Industrial Gráfica

Revista del Ateneo

El Eco de Noval

l' Industria della Estampa
la Industria 6ráfica

Asociación Patronal de las Artes del Libro

Boletin de la Federación 6rafica Española
la Gaceta de las Artes Gráficas

Valencia Atracción

Nueva York

Bueuos Aires

Madrid

Madrid

Bugra (Rumania)
ROlllâ

París

Besilea

Turin

Buenos Aires

Barcelona

ROSiUio Sta. Fe

Jerez de la Frontera

Málaga
ROlli a

Frankfurt

Valencia

Valencia

Barcelona

Valencia

Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorttleux y C.a

Fotogr-abedos de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­

tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tlpogr-áñcos de Vda. de I>edr-o I>ascual,
Pablo Ig:esias, 10-Valencia
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